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Las causas de la globalización están claras: son el inevitable resultado de un creciente proceso de racionalización de la vida occidental que ha ido apoderándose de nuestras sociedades, desde el nacimiento de la filosofía en Grecia. Esa tendencia hacia la racionalidad ha ido in crescendo en la medida en que la razón ha penetrado los secretos de la naturaleza y los descubrimientos científicos se han apoderado de nuestras vidas. Las tres grandes revoluciones tecnológicas -vapor, electricidad, electrónica- han conseguido aumentar la producción y, paralelamente, la demografía hasta el punto de que hoy vivimos en sociedades de masas, sin que éstas tengan necesariamente que conducirnos a la anarquía. Más bien el peligro es el inverso: el que los hombres se conviertan en piezas de un sistema crecientemente uniforme y homogéneo, regulado por mecanismos racionalizados que funcionan autónomamente y que han perdido de vista cualquier fin personalizado. ha triunfado la razón instrumental o mediática, como dicen los filósofos frankfurtianos, o, si queremos emplear la terminología estructuralista, diremos que la estructura y sus articulaciones se han apropiado del sistema. En su radicalidad, la conclusión es clara: "El hombre ha muerto". En la "aldea global", que ya hemos alcanzado, los objetos se han apoderado del mundo, y cualquier conato de subjetividad resulta altamente disfuncional.

Ante este panorama de uniformidad, de homogeneidad y de desmesurado crecimiento de lo anónimo colectivo, algunas fuerzas oscuras y profundas de ser humano se rebelan. 

(...)

El sentimiento de lo telúrico y de la patria chica se impone inconscientemente buscando un anclaje que dé sentido a la vida del hombre en su hic et nunc. En la danza omnipresente de los objetos, el hombre busca sentirse sujeto, y nada mejor para ello que hacer de la 'nación' -lugar de nacimiento- o la 'patria-tierra’ de los antepasados- un orden de valores ideales que justifica su acción en el mundo, incluso cuando esta pueda parecer irracional. 

